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LOS ESPAÑOLES EN EL MÉXICO
INDEPENDIENTE: 1821-1950.

UN ESTADO DE LA CUESTIÓN

Clara E. Lida
El  Colegio  de  México

Sin duda, de todos los grupos nacionales que emigraron a 
México en los siglos XIX y XX, el de los españoles es so-

bre el que más se ha escrito, el más estudiado en décadas 
recientes y el que mejor se conoce. Sin afán de remontarnos 
a un examen de toda la bibliografía publicada, no cabe duda 
de que en los últimos 25 años, las obras monográficas produ-
cidas en México que se ocupan de ellos se han multiplicado 
y nos han acercado a sus diversas facetas, nos proporcionan 
sólidas investigaciones que permiten continuar en el avance 
en su análisis. Sin embargo, esto no significa que no existan 
numerosas lagunas, ni impide que el conocimiento del Dis-
trito Federal y estados del centro del país domine sobre el 
que tenemos para otras regiones y ciudades más periféricas 
en cuanto al asentamiento migratorio peninsular. Pre ci sa-
men te, el propósito de esta revisión es intentar un balance 
de los conocimientos alcanzados hasta ahora en los estu-
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dios existentes, y señalar, a la vez, esas áreas donde todavía 
quedan vacíos importantes. No pretendo poner en estas 
páginas un énfasis particular en uno u otro enfoque —cuan-
titativo, diplomático, cultural, regional, etcétera—, sino 
que este texto retoma y amplía los propósitos planteados 
hace ya 20 años, en un artículo que resultó pionero, sobre 
temas y fuentes para el estudio de los españoles en el porfi-
riato.1 Aquí no sólo se amplía el marco cronológico y se 
abarca de la independencia de México hasta mediados del 
siglo XX, sino que se enfoca exclusivamente a realizar un 
balance de lo más significativo que hasta ahora se ha publi-
cado sobre los españoles en este país. Por lo anterior, no se 
incluyen los cuadros o gráficas que den cuenta de los perfi-
les poblacionales de los españoles, que ya han sido presen-
tados en otras páginas, según se puede constatar en la 
bibliografía citada en la primera parte de este artículo. Dejo 
claro que, en general, no trato aquí de las contribuciones 
realizadas desde otros países; de hecho, en este campo, salvo 
contadas excepciones, el peso historiográfico más significa-
tivo recae en quienes han investigado desde México.
 He dividido el trabajo en tres grandes apartados, aunque 
en ellos se traten diversos problemas cuya importancia no 
es menor. En todo caso, el campo está abierto y los temas 
por investigar más a fondo o comenzar a explorar son nu-
merosos. Las páginas que siguen de ninguna manera tienen 

1 LIDA, “Inmigrantes españoles”. Sólo ahora llega a mis manos una tesis 
de doctorado de la Universidad de Notre Dame (Indiana), de 1974, cuyo 
interés había pasado inadvertido; se trata del estudio inédito de Thomas 
John McMahon, “The Spanish Immigrant Community”, que utiliza, en-
tre otras fuentes, interesante información del Casino Español de México 
que hasta ahora es de acceso restringido.
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la ambición de ser exhaustivas; por el contrario, en ellas no 
he pretendido incluir referencias a todo lo publicado hasta 
la fecha, aunque intento señalar los textos que más han con-
tribuido en las últimas décadas a profundizar el campo.2 Mi 
propósito es únicamente que estas reflexiones sirvan de guía 
a quienes se adentren en nuevas investigaciones, y mostrar 
los resultados más interesantes y sugerentes obtenidos por 
el momento, no sin dejar también de advertir lo mucho que 
queda por hacer. Así, aunque en 2003 compilé un número 
monográfico de Revista de Indias que titulé “Nuevas mira-
das…”, está claro que lo que se proponen estas páginas es que 
sigan surgiendo más miradas nuevas sobre este rico tema.

LOS DATOS CUANTITATIVOS 

Y LOS PERFILES POBLACIONALES

Con base en estudios puntuales, en líneas generales cono-
cemos bastante bien la dimensión numérica del grupo en 
sus diversas etapas de asentamiento en México. En térmi-
nos más particulares, esto nos ha permitido precisar mejor 
los perfiles poblacionales, especialmente desde los últimos 
años del siglo XIX hasta los posteriores a la segunda gue-
rra mundial, así como sus patrones de asentamiento en el 
país, sobre todo en dos áreas urbanas importantes, como las 
ciuda des de México y Puebla.3

2 Una bibliografía muy útil, que incluye una amplia sección sobre Es-
paña, es la compilada por  PLA BRUGAT, ZÁRATE et al., Extranjeros en 
México.
3 JARQUÍN, “La población española”. LIDA y PACHECO ZAMUDIO, “El 
perfil”. LIDA y GARCÍA MILLÉ, “Los españoles en México: de la guerra 
civil”. GAMBOA OJEDA, “Los españoles en la ciudad de Puebla”. PLA 
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 Diversas fuentes han permitido elaborar lo más exhaus-
tivamente posible los datos más sólidos con los que con-
tamos hasta ahora, en particular, los que se obtuvieron del 
Registro Nacional de Extranjeros (RNE), los censos nacio-
nales y otras series cuantitativas, aunque en todos los casos 
los datos recogidos son cualitativamente desiguales y deben 
ser tomados con cautela.4 Menos conocida es la población 
española en los años que transcurrieron entre la indepen-
dencia y el porfiriato (1821-1876), pues la disparidad de 
las fuentes, su escaso valor estadístico y lo fragmentario 
de ellas apenas si permiten acercamientos generales, como 
lo ha mostrado Sonia Pérez Toledo para los años del impe-
rio de Maximiliano.5

 No hay que olvidar que en el siglo XX, cuando se estable-
cen los registros migratorios oficiales (Registro Nacional 
de Extranjeros y los Anuarios estadísticos), éstos refleja-
ban los flujos fronterizos. En otras palabras, las entradas 
y salidas del país que se asentaban en cada caso se hacían 
independien temente de que los registros individuales se pu-
dieran duplicar o multiplicar cuando se producían entradas 
y salidas múltiples. También faltan por estudiar los asen-
tamientos de españoles a partir de mediados del siglo XX, 

BRUGAT, “El exilio español”; “Españoles en México”; “Características 
del exilio”, y Els exiliats.
4 A los anteriores se suma el estudio de Delia Salazar con base en los 
datos numéricos tomados de los Censos Generales: SALAZAR ANAYA, 
La población extranjera. Además, GONZÁLEZ NAVARRO, Población y 
sociedad y Los extranjeros en México.
5 LIDA, “Los españoles en México. Del porfiriato”. LIDA, “La emigra-
ción española”. LIDA (1993): “Los españoles en México: población”. 
LIDA, Inmigración y exilio. PÉREZ TOLEDO, “Los españoles de la ciudad 
de México”. 
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en particular, después del restablecimiento de las relacio-
nes entre México y España al restaurarse en esta última un 
régimen democrático en 1976, aunque por los censos sa-
bemos que el tamaño del grupo decrece en relación con 
otros contingentes extranjeros.6 Esta dificultad se podría 
subsanar, en parte, si hubiera acceso a las fuentes actuales 
que conserva la Secretaría de Gobernación en el ámbito del 
Instituto Nacional de Migración y su Registro Nacional de 
Extranjeros y a las españolas consulares en el país. En todo 
caso, si examináramos una curva de población hasta 1950, 
veríamos que la tendencia a lo largo de un siglo y medio, 
que examinaremos un poco más adelante, muestra caídas 
durante la independencia hasta la década de 1830; una pau-
latina recuperación hasta los años de 1860, que revelan la 
crisis coyuntural a raíz de la invasión francesa; luego un pe-
riodo de constante recuperación en el porfiriato, pero con 
una nueva caída durante la Revolución y la fuerte presencia 
exiliada a raíz de la guerra civil desde 1939.7

 Además de lo dicho, otro problema que enfrentan mu-
chos estudiosos es poder precisar quiénes deben ser consi-
derados españoles: ¿lo son todos aquellos que tenían la na-
cionalidad, independientemente del lugar de nacimiento, o 
solamente quienes eran oriundos de España? Que durante 
siglos se considerara a los descendientes de los peninsulares 
como españoles, aunque hubieran nacido en América, con-
tribuyó también a confundir el uso del término. En este sen-
tido, las fuentes mismas pueden ser confusas en la de finición 

6 PALMA MORA y ORDÓÑEZ, “Análisis del directorio”.
7 Véase en LIDA, Inmigración y exilio, p. 54, la gráfica elaborada a partir 
de fuentes heterogéneas de valor relativo, que son las únicas con las que 
contamos hasta ahora.
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de la nacionalidad. Incluso en periodos más recientes, para 
los que existen fuentes estadísticas modernas, encontramos 
inconsistencias en el registro de datos. Por ejemplo, los 
censos nacionales no son consistentes en el uso de uno u 
otro criterio y, según el caso, las cifras varían considerable-
mente. En el siglo XIX, en particular, antes de promulgarse 
la Constitución de 1857, el asunto de la nacionalidad fue un 
problema jurídico fundamental, como veremos más ade-
lante, ya que las fronteras entre ser peninsular o mexicano 
no siempre fueron claras, y menos aún si se era criollo. El 
tema resurge al finalizar el siglo XX y recupera actualidad, 
ya que se ha otorgado la doble nacionalidad a los hijos de 
españoles nacidos en México. A menos que los registros 
de población documenten esta dualidad, sólo el acceso a 
los registros consulares permitirá precisar el asunto. Pero 
no es inútil reiterar la advertencia: los investigadores deben 
tener claro el criterio utilizado para determinar la naciona-
lidad del grupo y para evitar que se utilicen datos agregados 
en los que lo mismo se acepta la adscripción nacional que el 
lugar de nacimiento para estudiar el contingente inmigrante.
 Pese a las dificultades mencionadas, los datos que posee-
mos nos permiten conocer los perfiles cuantitativos de los 
trasvases poblacionales de España a México y sus caracte-
rísticas socioeconómicas y demográficas particulares. En 
otras palabras, por ahora conocemos cierta especificidad 
del grupo en periodos históricos particulares; a pesar de las 
lagunas existentes, también conocemos los rasgos en co-
mún que permiten determinar las características generales 
de este contingente migratorio.
 A partir de los años posteriores a la independencia, pero 
más explícitamente a raíz del reconocimiento de México por 
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España a fines de la década de 1830, el flujo inmigratorio 
español no sólo fue muy pequeño (lo cual, en general, ha si-
do cierto a lo largo de estos dos siglos), sino que se produjo 
de manera libre, retomando las redes y cadenas migratorias 
que existían en México desde el periodo virreinal.8 En esos 
años, las regiones de España más representadas  fueron las 
mismas que ya lo estaban al concluir la presencia colonial 
en la Nueva España y cuyos miembros se vinculaban con 
el comercio ultramarino de España, tanto en tierra firme 
como en el Golfo y las Antillas mayores.9 Sin embargo, 
hacia mediados del siglo XIX, el creciente auge emigratorio 
de ciertas regiones, como Asturias y Santander, y en menor 
grado de Cataluña y Galicia, produjo el retroceso de viejas 
áreas migratorias (Andalucía, Castilla y País Vasco) en el 
flujo general a México. Pese a lo importante del tema, por 
ahora carecemos de estudios que desde la pe nínsula Ibérica 
estudien las causas de estos cambios y expliquen las condi-
ciones de origen en el caso de los emigrantes que se dirigían 
a México, el porqué de esta opción y cómo se realizaba ese 
traslado.
 En el caso de México, durante este primer medio siglo 
de vida independiente, las condiciones políticas y las pers-

8 Elixio Villaverde ha examinado la emigración gallega, que posible men-
te comparte características semejantes con otras regiones migratorias: 
VILLAVERDE GARCÍA, Pioneiros na corrente y Galegos en México. Más 
recientemente RODRÍGUEZ GALDO, Galegos en México. Para los cana-
rios en México véase GONZÁLEZ LOSCERTALES, “Política del porfiriato”. 
Los aragoneses han sido estudiados por PINILLA NAVARRO y  FERNÁNDEZ 
CLEMENTE, en el tomo titulado La emigración. Sobre los santanderinos, 
véase la reciente compilación de DOMÍNGUEZ MARTÍN (ed.), Cántabros 
en México.
9 SOUTO MANTECÓN, “Los comerciantes españoles”.
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pectivas económicas no fueron imán suficiente para atraer a 
este país fuertes contingentes migratorios, sino que quienes 
llegaban lo hicieron al comienzo retomando las redes y ca-
denas migratorias que permanecían desde la época colonial. 
Esta situación cambió a fines de siglo, a raíz de la estabi-
lidad inaugurada en el porfiriato, lo cual permitió mayor 
afluencia de población a México, que se tradujo en la cre-
ciente presencia española en ciertos ámbitos de la econo-
mía y de la geografía mexicanas. Sin embargo, aunque este 
incremento fuera notorio, siempre guardó una proporción 
muy limitada respecto de la población general del país. Ha-
cia 1910 los españoles radicados en México, si bien eran 
la colonia extranjera más extensa, que contaba con unas 
30 000 personas, éstas apenas si representaban 0.02% de 
la población total del país, que por entonces rondaba los 
15 000 000 de habitantes.10 En comparación con otras na-
ciones americanas, particularmente las del Río de la Plata 
y Cuba, está claro que la inmigración española a México 
no tuvo un peso cuantitativo importante dentro del caudal 
migratorio peninsular, ni tampoco incidió de modo impor-
tante en los índices de población en México.
 En cambio, en otras páginas hemos argumentado que la 
importancia del fenómeno migratorio en este país no fue 
cuantitativo sino cualitativo, dada la importante presen-
cia española en los ámbitos más avanzados de la economía 
mexicana, en particular, en las regiones centrales del país 
—y en menor proporción, en la región norte de Nuevo 

10 Véanse los datos cuantitativos más precisos en LIDA y PACHECO ZA-
MUDIO, “El perfil”.
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León-Coahuila—,11 alrededor de las cuales giraba la vida 
económica y política de la nación. En el apartado subsi-
guiente veremos que las actividades prioritarias en las que 
se insertaron y descollaron los nuevos grupos migratorios 
fueron la agricultura, el comercio, las manufacturas y las fi-
nan zas, con lo cual se amplió el ámbito de los negocios, 
rubros en los cuales los españoles habían sobresalido desde 
los comienzos mismos de la colonización. Estas particula-
ridades permitieron que un sector destacado de la colonia 
española adquiriera preeminencia en las actividades pro-
ductivas y en sus vínculos con el poder, lo cual lo convirtie-
ron en un grupo privilegiado e influyente.12

 Con el estallido de la revolución mexicana se transformó 
el carácter particular del grupo, restándole muchos de los 
privilegios adquiridos y marcando también, entre las déca-
das de 1910-1930, una disminución de su presencia numéri-
ca en el país. La influencia española en los ámbitos del poder 
político y de la vida pública se redujo sensiblemente y el flu-
jo migratorio también se contrajo, con sólo un breve repun-
te coyuntural al mediar la década de 1920, debido al éxodo 
juvenil provocado en España por el miedo al reclutamien-
to militar para luchar en las guerras coloniales en África.
 Sin embargo, las actividades económicas de la colectivi-
dad, lejos de desaparecer, retomaron en esos años un paso 
firme después de concluir la lucha armada revolucionaria y 
al instituirse un sistema presidencial más o menos estable. 

11 CERUTTI, “Comerciantes” y “Propietarios y empresarios”. Este autor 
ha realizado los estudios más significativos sobre los negocios de los 
españoles en esa región.
12 LIDA (comp.), Una inmigración. PÉREZ HERRERO, “Algunas hipótesis”.
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Si bien los españoles no recuperaron el lugar prominente 
que tuvieron en la sociedad y en la política del porfiriato, 
sí continuaron siendo el más importante grupo económico 
extranjero radicado en México, aunque ya sus actividades 
se vieran limitadas, en particular, al mundo del comercio 
y de la propiedad urbana.13 Sin embargo, excepto por da-
tos fragmentarios, sabemos poco de la presencia de los in-
migrantes españoles tradicionales y de su incidencia en las 
actividades económicas a partir de la Revolución, lo cual 
convierte este tema en una asignatura todavía pendiente. 
Tal vez esto se deba, en parte, a que el exilio republicano a 
México después de la guerra civil, ha monopolizado el inte-
rés de los investigadores sobre el siglo XX, que sólo en muy 
contadas ocasiones han vuelto la mirada a los inmigrantes 
residentes en el país, aunque éstos mantuvieran su peso y 
presencia en la vida económica y social mexicana.14

 Si bien hasta los años de 1930, pese a los altibajos políti-
cos y a las fluctuaciones numéricas, el proceso migratorio 
había mostrado ciertas continuidades en cuanto a sus carac-
terísticas generales, la situación cambió radicalmente a par-
tir de finales de esa década, a raíz de la guerra civil española. 
El conflicto armado y la consiguiente derrota de la segunda 
República significaron para España, entre otras calamida-
des, un enorme éxodo de su población. Un contingente 
importante de esos republicanos refugiados recibió asilo 
en México a partir de 1939, cuando el gobierno del presi-

13 La fuerte presencia española en la ciudad de México en los ámbitos del 
comercio de ropa y calzado, así como de las harinas y el pan, se muestra 
en LORENZO, “Empresarios españoles”.
14 Excepción notable es la de KENNY, GARCÍA A. et al., Inmigrantes y 
refugiados.



623LOS ESPAÑOLES EN EL MÉXICO INDEPENDIENTE

dente Lázaro Cárdenas aplicó una política migratoria que 
permitiera la selección, el ingreso y la rápida inserción de 
estos españoles en México. Esta apertura significó la puesta 
en práctica por el Estado de una inmigración fuertemente 
dirigida y controlada. Aunque esta política ya había sido 
esbozada desde años posteriores a la revolución mexicana, 
sólo se consolidaría definitivamente a partir de entonces.
 El contingente exiliado contrastó notablemente con 
los españoles que hasta entonces habían venido a México. 
Quienes llegaban a causa de la guerra civil eran, sobre todo, 
integrantes de los sectores ocupacionales mejor preparados 
de la España del siglo XX. Entre ellos destacaban mujeres 
y hombres integrados al mundo industrial y de los servi-
cios, así como aquellos que se dedicaban a las actividades 
educacionales, intelectuales y artísticas de España.15 Con los 
refugiados también cambiaba el perfil regional del grupo, 
ya que quienes llegaban provenían de provincias de las que 
pudieron huir ante la avanzada franquista. Finalmente, a di-
ferencia de los inmigrantes tradicionales, los exiliados llega-
ban, en general en familia, predominantemente casados y en 
edad adulta. Sin embargo, en un México que para entonces 
contaba ya con cerca de 20 000 000 de habitantes, los casi 
20 000 refugiados mayores de 15 años que constituyeron el 
contingente español, no alcanzaron en México mayor peso 
poblacional que sus predecesores. En cambio, su influencia 
fue tan decisiva, que lograron una presencia destacada en los 
ámbitos científicos, culturales y técnicos del país.16 Sin em-

15 El exilio español. MATESANZ, “La dinámica”. LIDA (comp.), México y 
España.
16 PLA BRUGAT, Els exiliats. LIDA y GARCÍA MILLÉ, “Los españoles en 
México: de la guerra civil”.
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bargo, más adelante veremos las lagunas que todavía quedan 
por explorar en el estudio de estos exiliados.

LOS CONFLICTOS DIPLOMÁTICOS

Aunque de modo desigual, el conocimiento cuantitativo de 
la inmigración española en sus diversos periodos ha sido 
complementado por un indudable interés en aspectos de 
índole diversa. De hecho, tal vez la historia diplomática en 
México desde la independencia, sea la que más se ha dedi-
cado a las relaciones con España y los problemas que se 
suscitaron entre ambos países en relación con la población 
peninsular asentada aquí.17 Gracias a los estudios que se 
han publicado hasta ahora sobre las cinco sucesivas expul-
siones decretadas entre diciembre de 1827 y enero de 1834, 
sabemos bastante sobre los españoles en la primera década 
posindependiente y los conflictos diplomáticos entre los 
dos países debido a medidas tan drásticas. Estos estudios no 
sólo nos permiten conocer las actividades de los peninsula-
res en esos años, sino las duras disputas que se produjeron 
entre sus detractores y sus defensores.18 Asimismo, los pro-
blemas surgidos en el segundo cuarto del siglo XIX a raíz de 
la definición de nacionalidad también convocaron a agrios 
debates entre mexicanos y españoles, ya que estos últimos, 
a raíz del Plan de Iguala y de los Tratados de Córdoba de 
1821, eran considerados como mexicanos si permanecían 

17 Antonia Pi-Suñer y Agustín Sánchez Andrés proveen la bibliografía 
más completa. PI-SUÑER LLORENS y SÁNCHEZ ANDRÉS, Una historia.
18 SIMS, La expulsión y, especialmente, SIMS, The Expulsion. También, 
FLORES CABALLERO, La contrarrevolución. PANI, “De coyotes”. GAM-
BOA OJEDA y MACEDA, “La expulsión”.
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en el nuevo país independiente. Esta situación empezó a 
cambiar con los decretos de 1842 y de 1847 y culminó con 
la definición precisa consolidada en la Constitución de 
1857. Por ello —según se señaló antes—, el estudio de si se 
era peninsular o mexicano sólo se podrá hacer de manera 
uniforme si se toma como definitorio del origen nacional el 
lugar de nacimiento que se ostenta en los registros y no en 
la declaratoria de nacionalidad, muchas veces elegida por 
razones de conveniencias coyunturales. De lo contrario, la 
confusión sobre la nacionalidad seguirá prevaleciendo en 
los estudios de la población extranjera en México.19

 La hispanofobia y la hispanofilia han sido temas que 
en los últimos años interesan cada vez más a los estudio-
sos de los dos siglos independientes. Debates intelectua-
les, imaginarios contrastantes, episodios violentos entre 
me xicanos y españoles, deportaciones, prejuicios étnicos 
y raciales, etcétera, han llamado la atención de diversos au-
tores.20 Durante buena parte del siglo XIX, así como en la 
década revolucionaria de 1910, o a raíz de las pugnas ideo-
lógicas en vísperas de la llegada de los republicanos refugia-
dos en 1939, las reclamaciones por daños en propiedades 

19 PI-SUÑER LLORENS, “Negocios y política” y RABADÁN FIGUEROA, 
“Propios y Extraños”.
20 Véanse, los siguientes estudios. GAMBOA OJEDA, “De indios y gachupi-
nes”. FALCÓN, “Descontento campesino” y Las rasgaduras. GRANADOS, 
Debates sobre España. PÉREZ VEJO, “España en el imaginario” y “La cons-
piración ‘gachupina’”. YANKELEVICH, “La política de expulsión”. PLA 
BRUGAT, “Ser español en México”. GONZÁLEZ NAVARRO, “Xenofobia y 
xenofilia”. LORENZO, “Memoria e identidad”. En las Actas del encuentro 
sobre xenofobia y xenofilia realizado en el Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia en 2001, aún inéditas, hay varias referencias a estos 
problemas, incluyendo un amplio comentario mío sobre el caso español.
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y por pérdidas de vidas humanas, así como las disputas ju-
diciales, deportaciones fulminantes con base en el artículo 
33 constitucional, etcétera, fueron medidas que más de una 
vez enfrentaron a ambos gobiernos.21

 Estas tensiones no se deben entender al margen de 
las relaciones económicas entre propietarios o capataces 
españo les y sus trabajadores mexicanos —a menudo indí-
genas— en propiedades agrarias o en fábricas y comercios. 
Los intereses económicos de la colonia española y de la pro-
pia España que se oponían a los de México tuvieron fuertes 
consecuencias en las relaciones entre los dos países. Conten-
ciosos diplomáticos llevados hasta el enfrentamiento bélico 
puntuaron gran parte del primer siglo independiente.22 El 
momento más candente se produjo al comenzar la década 
de 1860, con la presión de Inglaterra, Francia y España para 
cobrar las deudas contraídas por la República americana, y 
la consiguiente invasión tripartita que culminó con la im-
posición, por parte de Napoleón III, de Maximiliano  como 
emperador de México.23 Pero también fueron tensos los 
conflictos por el pago de reparaciones que España exigía que 

21 Sobre la deuda, se debe consultar, sobre todo, PI-SUÑER LLORENS, 
La deuda española. ILLADES, “Los propietarios españoles” y PÉREZ 
 ACEVEDO, “Propietarios y hombres de negocios”, han estudiado las 
repara ciones. YANKELEVICH, “La política de expulsión”, estudió las de-
portaciones por el artículo 33 constitucional. PÉREZ MONTFORT, His-
panismo y Falange y MATESANZ, México y la República Española, han 
explorado las respuestas en favor y contra la Segunda República. Re-
cientemente, OJEDA REVAH, México y la Guerra, quien usa libremente a 
MATESANZ, reitera varios de sus argumentos y fuentes.
22 SÁNCHEZ ANDRÉS, “La diplomacia”. PI-SUÑER y SÁNCHEZ ANDRÉS, 
Una historia. MEYER, El cactus.
23 LIDA (comp.), España y el imperio y México y España.
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se hiciera a los ciudadanos españoles (o a sus descendientes, 
en caso de fallecimiento) afectados por actos violentos a lo 
largo del siglo XIX y, en particular, durante la Revolución.24

 Otros graves desencuentros se produjeron por causas va-
riadas, entre las cuales no fueron menores las pretensiones 
de diversos actores políticos por devolver la nueva nación 
al dominio español. Conspiraciones y agresiones milita-
res contra México fueron moneda corriente en las prime ras 
décadas independientes y culminaron con la invasión tri-
partita en 1862, para nunca más repetirse, aunque durante 
la revolución mexicana el intervencionismo diplomático 
español y la postura antimaderista de la colonia española 
dejaron amarga huella.25

 Muchos de estos conflictos fueron resueltos por medio 
de acuerdos y negociaciones. Así, a la deuda española se le 
dio una solución definitiva en 1890, en pleno porfiriato, 
y las reclamaciones de los españoles, y varios otros con-
tenciosos diplomáticos del siglo XX quedaron finalmente 
zanjados en la década de 1940.26

24 ILLADES, “Los propietarios” y PÉREZ ACEVEDO, “Propietarios y hom-
bres de negocios”.
25 PI-SUÑER y SÁNCHEZ ANDRÉS, Una historia y PI-SUÑER, “El eterno 
problema” y La deuda española. SOTO ESTRADA, La conspiración. MAC 
GREGOR, México y España, “México y España: de la representación” 
y Revolución y diplomacia. FIGUEROA ESQUER, Entre la intervención 
oculta. FIGUEROA ESQUER (comp.), España frente. SÁNCHEZ ANDRÉS 
y FIGUEROA ESQUER (coords.), México y España. FLORES TORRES, Re-
volución Mexicana y El gobierno. MEYER, El cactus. GONZÁLEZ LOS-
CERTALES, “La colonia española”. ILLADES (comp.), México y España y 
Presencia española.
26 PI-SUÑER, La deuda española. PÉREZ ACEVEDO, “Propietarios y hom-
bres de negocios”. LIDA (comp.), México y España.
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PERFILES CUALITATIVOS

Son muchos los temas que cabrían en este apartado, y ten-
dría poco interés pretender una enumeración exhaustiva. 
Mencionaré sólo algunos de los que hasta ahora han sido 
más atendidos por la historiografía y de los, que a mi enten-
der, requieren todavía de mayor investigación.
 a) Como ya hemos visto, se sabe bastante sobre las activi-
dades económicas de los españoles en México, en particular 
de aquellos que pertenecían a las élites. El hecho de que 
gran parte de estos extranjeros se vinculara con el mun-
do de los negocios agrícolas, comerciales, industriales o fi-
nancieros ha permitido estudiar a los individuos y grupos 
vinculados con estas áreas productivas, en particular en el 
ámbito nacional o en centros regionales de gran desarro-
llo, como Puebla o el norte del país. Pero si bien ya existen 
estudios de consulta obligada sobre estos temas,27 en cam-
bio, fuera de las ya citadas, se echan de menos investiga-
ciones que se centren en las actividades regionales de estas 
mi norías privilegiadas, así como el estudio de diversos per-

27 GAMBOA, Los empresarios de ayer; “Manuel Rivero Collada”; “Los 
españoles en la ciudad de Puebla”; “Redes de parentesco”, y “El Ban-
co Oriental”. Esta autora ha publicado importantes estudios sobre las 
empresas y el empresariado españoles en Puebla que no citamos en su 
totalidad para no extendernos. En la actualidad prepara un libro de con-
junto sobre los empresarios en el centro de México. MARICHAL SALINAS, 
“Empresarios y finanzas” y “De la banca privada”. CERUTTI, “Comer-
ciantes” y Empresarios españoles. CERUTTI y FLORES (eds.), Españoles en 
el Norte. LUDLOW, “El Banco Nacional” y “Empresarios y banqueros”. 
LUDLOW y MARICHAL (coords.), La banca. MEYER COSÍO, “Empresarios 
españoles” y “El estilo”. Un estudio sobre el intercambio comercial entre 
ambos países se encuentra en MIÑO GRIJALVA, “Tendencias generales”.



629LOS ESPAÑOLES EN EL MÉXICO INDEPENDIENTE

sonajes destacados. Por otra parte, conocer la cualificación 
laboral de los españoles en México exige, como contraparte, 
saber cuáles eran las características socioeconómicas en Es-
paña de las que emigraban. El estudio del origen de quienes 
irían a México está aún por hacerse y carecemos toda vía de 
monografías comparables a las realizadas por José C. Moya 
y Blanca Sánchez Alonso para Argentina.
 Poco sabemos, por otra parte, de los sectores laborales 
intermedios como capataces, técnicos y empleados califica-
dos. Sobre estos últimos se ha realizado alguna exploración 
preliminar que analiza a los empleados españoles contrata-
dos por el Banco Oriental de Puebla.28 Tampoco hay estu-
dios sobre los sectores menos capacitados o exitosos de la 
colonia, aunque actualmente la tesis de doctorado de Alicia 
Gil estudia a los españoles que debieron ser repatriados 
por las autoridades españolas entre 1910-1936. En ella, la 
autora examina a aquellos inmigrantes españoles que en vez 
de triunfar económica o socialmente, acabaron derrotados 
por las circunstancias, y debieron pedir la asistencia de la 
Embajada y de instituciones como la Beneficencia Españo-
la para poder costear su regreso a España.29 Sin embargo, 
hasta ahora no tenemos datos más precisos sobre los números 
ni las características socio-profesionales de estos grupos.
 b) Las instituciones creadas por los españoles en Améri-
ca carecen todavía de estudios significativos. La más impor-
tante y emblemática, fundada en 1842, fue y sigue siendo 
la Beneficencia, con su asilo y hospital para los españoles 

28 LORENZO, “Banqueros y empleados”, “La expansión bancaria” y 
“‘Ayúdame que yo te ayudaré’”.
29 GIL, “Extranjeros Perniciosos”, “Hispanofobia en el norte” e “Inmi-
grantes españoles”.
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y sus descendientes, cuyos archivos están en la propia ins-
titución, aunque cerrados al público. También se podría 
pensar en examinar ciertos espacios de sociabilidad y de 
conmemoración que debieran ser tema de estudio. Ejemplo 
de esto son las tradicionales festividades de la virgen de la 
Covadonga, los agasajos del 12 de octubre, las conmemora-
ciones de la proclamación de la segunda República, el 14 de 
abril, entre otros.30

 c) A su vez, los centros regionales, recreativos y cultura-
les también han desempeñado una importante función aglu-
tinante, pero no han sido estudiados, pese a que algunos de 
ellos —como el Centro Asturiano y el Club España— han 
alcanzado indudable presencia en la vida mexicana. Sola-
mente el Casino Español, centro de reunión preferido por 
los sectores más acomodados y conservadores de la co-
lectividad española, ha sido tratado en un artículo y en un 
libro conmemorativo de reciente aparición.31 En cambio, 
asociaciones profesionales, como la influyente Cámara de 
Comercio Española, todavía carecen de un estudio.32 Entre 
las instituciones creadas por o para el exilio español, sólo 
los centros de educación básica, media y superior han me-
recido atención detenida.33 Hay otros como el Ateneo Es-
pañol o el Centro Republicano, por ejemplo, que a pesar de 

30 Algunas referencias sobre la ciudad de México en ORDÓÑEZ, “La co-
lonia española”.
31 HERRERA-LASSO, “Una élite” y GUTIÉRREZ HERNÁNDEZ, El Casino.
32 GUTIÉRREZ, “Inmigración y aculturación”, ha explorado algunas aso-
ciaciones en Puebla.
33 CRUZ, La educación republicana. MORÁN y PERUJO Instituto Luis Vi-
ves. MORÁN, “Los que despertaron”. LIDA, La Casa. LIDA, MATESANZ y 
MORÁN, “Las instituciones”. LIDA y MATESANZ, El Colegio de México. 
PASTOR, Los recuerdos, sobre el Colegio Madrid.
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su larga y activa vida durante casi medio siglo carecen del 
historiador que los estudie.
 d ) En relación con los temas educativos como la esco-
laridad de los inmigrantes a su llegada a México y después, 
persisten grandes lagunas. Sin pretender incursionar en 
cuestiones afines a otras especialidades, el campo de la his-
toria de la cultura y del pensamiento y las ideas son todavía 
terreno casi virgen. En un estudio pionero, E. Pani rastreó 
el contrapunto entre los temas iconográficos y los modelos 
clásicos españoles y la influencia de motivos e imaginarios 
mexicanos durante el imperio de Maximiliano,34 pero aún 
no existen estudios semejantes para otros periodos ni otros 
ámbitos de la creación. La música, la arquitectura, el teatro, 
la literatura, el cine son, entre muchas manifestaciones ar-
tísticas en diversos momentos, ejemplos de campos en los 
que semejantes análisis comparados serían muy fructíferos. 
Hoy también conocemos los vínculos entre ciertos destaca-
dos políticos españoles y algunos miembros de las élites en 
México,35 pero sabemos poco de las influencias ideológicas 
españolas que se ejercieron en este país en diversos momen-
tos, e, incluso, de la retórica política —como la castelari-
na— y su impacto en este país.36

 e) Algo semejante sucede con las influencias filosóficas, 
jurídicas y científicas. ¿A qué pensadores españoles se ha 
leído en México y cómo han influido y en quiénes? La eco-
nomía política tuvo su gran auge en el siglo XIX, pero por 
ahora sabemos poco del impacto de los pensadores econó-

34 PANI, “Cultura nacional”.
35 GRANADOS, Debates.
36 ROSENZWEIG, prólogo, selección y notas en Un liberal.



632 CLARA E. LIDA

micos en sus contrapartes mexicanos. Y en el campo de la 
ciencia, ¿acaso hubo intercambios importantes en estos dos 
siglos de vida independiente? En caso de que la respuesta 
fuera afirmativa, ¿de qué naturaleza fueron esas relaciones? 
Sobre este tema, cuando examinamos el exilio de los cientí-
ficos republicanos, en especial sus actividades en el ámbito 
académico, sabemos que influyeron bastante en la forma-
ción de discípulos mexicanos, aunque menos sobre los de-
sarrollos particulares de la ciencia en México. Pero tenemos 
aún menos información si nos remontamos a periodos an-
teriores.37

 f  ) No menos importante es la historia de género. Ha 
sido tradicional que el estudio de los procesos migratorios 
se centre casi exclusivamente en los hombres, por ser éstos 
los principales actores de las migraciones económicas tradi-
cionales. Pero la ausencia de estudios sobre las mujeres, por 
pocas que fueran, y de la familia, en general, no se justifica 
sólo por los números. Gracias a alguna cala puntual más o 
menos reciente, sabemos de mujeres españolas cuyas activi-
dades públicas —políticas, periodísticas y culturales— tu-
vieron impacto en la sociedad mexicana entre  finales del 
siglo XIX y el XX.38 Con la guerra civil, la presencia de mu-
jeres españolas y sus actividades en México ha sido más 
reconocida, aunque también en proporción menor a su in-

37 El exilio español. Cincuenta años. GIRAL, Ciencia española. LIRA, 
“Cuatro historiadores” y “Sobre los historiadores”. BARONA, “Los 
científicos españoles”. FERNÁNDEZ GUARDIOLA, Las neurociencias. 
SÁNCHEZ ANDRÉS y FIGUEROA ZAMUDIO (coords.) De Madrid a Méxi-
co. BARATAS DÍAZ, “El fomento”. ORDÓÑEZ, “Los científicos”.
38 RAMOS ESCANDÓN, “Concepción Gimeno de Flaquer” y PÉREZ LE-
DESMA, “Por tierras”.
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terés histórico. De las más estudiadas ha sido la figura de 
María Zambrano, pese a que su presencia en este país, en 
Morelia, fue bastante breve. Algunas historiadoras se han 
acercado también a la vida cotidiana de las mujeres;39 aun-
que el tema tampoco se ha desarrollado plenamente, las po-
cas aproximaciones que hasta ahora se han hecho, muestran 
cuánto queda todavía por investigar.
 g) Finalmente, un tema en el que se ha comenzado a in-
cursionar es el estudio más amplio de las diversas mi graciones 
y exilios en México. En años recientes se han realizado in-
tentos por conjuntar especialistas sobre los distintos exilios 
políticos arribados a México en el siglo XX, y las migracio-
nes a este país provenientes de otras regiones del mundo 
también son ya tema de investigación para los estudiosos. 
Sin embargo, el análisis comparativo de estos fenómenos 
aún no se ha producido, aunque ya empiezan a surgir algu-
nos estudios pioneros.40

 Podríamos seguir apuntando otros temas más minucio-
sos y los diversos vacíos existentes, pero debemos insistir en 
que estas páginas no han pretendido plantear un recuento 
exhaustivo de lo investigado hasta ahora ni de lo que queda 
por hacer. Cada estudioso, según sus intereses  particulares, 
puede hacer su propio balance de haberes y faltantes. Den-

39 DOMÍNGUEZ PRATS, Voces del exilio. RUIZ-FUNES y TUÑÓN, “Éste 
es nuestro relato”. RUIZ FUNES y CAPELLA, “El patrimonio”. BOSCH 
GIRAL, Medulas.
40 YANKELEVICH, “La política de expulsión”. En la compilación dirigida 
por YANKELEVICH (coord.), México, país, se recogen varios textos com-
parativos; véanse en especial los de Bruno Groppo para Europa y Nico-
lás Sánchez Albornoz para España. Para el caso de México en particular, 
consúltese en este mismo libro, LIDA, “Enfoques comparativos”. LIDA y 
ZAPATA, “Signs of identity”.
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tro de los objetivos y límites de este trabajo, sólo he pre-
tendido presentar un panorama amplio que evidencie los 
avances logrados en diversos temas vinculados con la pre-
sencia de los españoles en México. Por otra parte, si a la vez 
hemos conseguido señalar algunos senderos que se pueden 
seguir investigando y si con esto alentamos a otros inves-
tigadores a emprender los diversos rumbos señalados, el 
objetivo esencial de esta revisión se habrá cumplido.
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UN ESTADO DE LA CUESTIÓN

Clara E. Lida
El  Colegio  de  México

Sin duda, de todos los grupos nacionales que emigraron a 
México en los siglos XIX y XX, el de los españoles es so-

bre el que más se ha escrito, el más estudiado en décadas 
recientes y el que mejor se conoce. Sin afán de remontarnos 
a un examen de toda la bibliografía publicada, no cabe duda 
de que en los últimos 25 años, las obras monográficas produ-
cidas en México que se ocupan de ellos se han multiplicado 
y nos han acercado a sus diversas facetas, nos proporcionan 
sólidas investigaciones que permiten continuar en el avance 
en su análisis. Sin embargo, esto no significa que no existan 
numerosas lagunas, ni impide que el conocimiento del Dis-
trito Federal y estados del centro del país domine sobre el 
que tenemos para otras regiones y ciudades más periféricas 
en cuanto al asentamiento migratorio peninsular. Pre ci sa-
men te, el propósito de esta revisión es intentar un balance 
de los conocimientos alcanzados hasta ahora en los estu-
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dios existentes, y señalar, a la vez, esas áreas donde todavía 
quedan vacíos importantes. No pretendo poner en estas 
páginas un énfasis particular en uno u otro enfoque —cuan-
titativo, diplomático, cultural, regional, etcétera—, sino 
que este texto retoma y amplía los propósitos planteados 
hace ya 20 años, en un artículo que resultó pionero, sobre 
temas y fuentes para el estudio de los españoles en el porfi-
riato.1 Aquí no sólo se amplía el marco cronológico y se 
abarca de la independencia de México hasta mediados del 
siglo XX, sino que se enfoca exclusivamente a realizar un 
balance de lo más significativo que hasta ahora se ha publi-
cado sobre los españoles en este país. Por lo anterior, no se 
incluyen los cuadros o gráficas que den cuenta de los perfi-
les poblacionales de los españoles, que ya han sido presen-
tados en otras páginas, según se puede constatar en la 
bibliografía citada en la primera parte de este artículo. Dejo 
claro que, en general, no trato aquí de las contribuciones 
realizadas desde otros países; de hecho, en este campo, salvo 
contadas excepciones, el peso historiográfico más significa-
tivo recae en quienes han investigado desde México.
 He dividido el trabajo en tres grandes apartados, aunque 
en ellos se traten diversos problemas cuya importancia no 
es menor. En todo caso, el campo está abierto y los temas 
por investigar más a fondo o comenzar a explorar son nu-
merosos. Las páginas que siguen de ninguna manera tienen 

1 LIDA, “Inmigrantes españoles”. Sólo ahora llega a mis manos una tesis 
de doctorado de la Universidad de Notre Dame (Indiana), de 1974, cuyo 
interés había pasado inadvertido; se trata del estudio inédito de Thomas 
John McMahon, “The Spanish Immigrant Community”, que utiliza, en-
tre otras fuentes, interesante información del Casino Español de México 
que hasta ahora es de acceso restringido.
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la ambición de ser exhaustivas; por el contrario, en ellas no 
he pretendido incluir referencias a todo lo publicado hasta 
la fecha, aunque intento señalar los textos que más han con-
tribuido en las últimas décadas a profundizar el campo.2 Mi 
propósito es únicamente que estas reflexiones sirvan de guía 
a quienes se adentren en nuevas investigaciones, y mostrar 
los resultados más interesantes y sugerentes obtenidos por 
el momento, no sin dejar también de advertir lo mucho que 
queda por hacer. Así, aunque en 2003 compilé un número 
monográfico de Revista de Indias que titulé “Nuevas mira-
das…”, está claro que lo que se proponen estas páginas es que 
sigan surgiendo más miradas nuevas sobre este rico tema.

LOS DATOS CUANTITATIVOS 

Y LOS PERFILES POBLACIONALES

Con base en estudios puntuales, en líneas generales cono-
cemos bastante bien la dimensión numérica del grupo en 
sus diversas etapas de asentamiento en México. En térmi-
nos más particulares, esto nos ha permitido precisar mejor 
los perfiles poblacionales, especialmente desde los últimos 
años del siglo XIX hasta los posteriores a la segunda gue-
rra mundial, así como sus patrones de asentamiento en el 
país, sobre todo en dos áreas urbanas importantes, como las 
ciuda des de México y Puebla.3

2 Una bibliografía muy útil, que incluye una amplia sección sobre Es-
paña, es la compilada por  PLA BRUGAT, ZÁRATE et al., Extranjeros en 
México.
3 JARQUÍN, “La población española”. LIDA y PACHECO ZAMUDIO, “El 
perfil”. LIDA y GARCÍA MILLÉ, “Los españoles en México: de la guerra 
civil”. GAMBOA OJEDA, “Los españoles en la ciudad de Puebla”. PLA 
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 Diversas fuentes han permitido elaborar lo más exhaus-
tivamente posible los datos más sólidos con los que con-
tamos hasta ahora, en particular, los que se obtuvieron del 
Registro Nacional de Extranjeros (RNE), los censos nacio-
nales y otras series cuantitativas, aunque en todos los casos 
los datos recogidos son cualitativamente desiguales y deben 
ser tomados con cautela.4 Menos conocida es la población 
española en los años que transcurrieron entre la indepen-
dencia y el porfiriato (1821-1876), pues la disparidad de 
las fuentes, su escaso valor estadístico y lo fragmentario 
de ellas apenas si permiten acercamientos generales, como 
lo ha mostrado Sonia Pérez Toledo para los años del impe-
rio de Maximiliano.5

 No hay que olvidar que en el siglo XX, cuando se estable-
cen los registros migratorios oficiales (Registro Nacional 
de Extranjeros y los Anuarios estadísticos), éstos refleja-
ban los flujos fronterizos. En otras palabras, las entradas 
y salidas del país que se asentaban en cada caso se hacían 
independien temente de que los registros individuales se pu-
dieran duplicar o multiplicar cuando se producían entradas 
y salidas múltiples. También faltan por estudiar los asen-
tamientos de españoles a partir de mediados del siglo XX, 

BRUGAT, “El exilio español”; “Españoles en México”; “Características 
del exilio”, y Els exiliats.
4 A los anteriores se suma el estudio de Delia Salazar con base en los 
datos numéricos tomados de los Censos Generales: SALAZAR ANAYA, 
La población extranjera. Además, GONZÁLEZ NAVARRO, Población y 
sociedad y Los extranjeros en México.
5 LIDA, “Los españoles en México. Del porfiriato”. LIDA, “La emigra-
ción española”. LIDA (1993): “Los españoles en México: población”. 
LIDA, Inmigración y exilio. PÉREZ TOLEDO, “Los españoles de la ciudad 
de México”. 
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en particular, después del restablecimiento de las relacio-
nes entre México y España al restaurarse en esta última un 
régimen democrático en 1976, aunque por los censos sa-
bemos que el tamaño del grupo decrece en relación con 
otros contingentes extranjeros.6 Esta dificultad se podría 
subsanar, en parte, si hubiera acceso a las fuentes actuales 
que conserva la Secretaría de Gobernación en el ámbito del 
Instituto Nacional de Migración y su Registro Nacional de 
Extranjeros y a las españolas consulares en el país. En todo 
caso, si examináramos una curva de población hasta 1950, 
veríamos que la tendencia a lo largo de un siglo y medio, 
que examinaremos un poco más adelante, muestra caídas 
durante la independencia hasta la década de 1830; una pau-
latina recuperación hasta los años de 1860, que revelan la 
crisis coyuntural a raíz de la invasión francesa; luego un pe-
riodo de constante recuperación en el porfiriato, pero con 
una nueva caída durante la Revolución y la fuerte presencia 
exiliada a raíz de la guerra civil desde 1939.7

 Además de lo dicho, otro problema que enfrentan mu-
chos estudiosos es poder precisar quiénes deben ser consi-
derados españoles: ¿lo son todos aquellos que tenían la na-
cionalidad, independientemente del lugar de nacimiento, o 
solamente quienes eran oriundos de España? Que durante 
siglos se considerara a los descendientes de los peninsulares 
como españoles, aunque hubieran nacido en América, con-
tribuyó también a confundir el uso del término. En este sen-
tido, las fuentes mismas pueden ser confusas en la de finición 

6 PALMA MORA y ORDÓÑEZ, “Análisis del directorio”.
7 Véase en LIDA, Inmigración y exilio, p. 54, la gráfica elaborada a partir 
de fuentes heterogéneas de valor relativo, que son las únicas con las que 
contamos hasta ahora.
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de la nacionalidad. Incluso en periodos más recientes, para 
los que existen fuentes estadísticas modernas, encontramos 
inconsistencias en el registro de datos. Por ejemplo, los 
censos nacionales no son consistentes en el uso de uno u 
otro criterio y, según el caso, las cifras varían considerable-
mente. En el siglo XIX, en particular, antes de promulgarse 
la Constitución de 1857, el asunto de la nacionalidad fue un 
problema jurídico fundamental, como veremos más ade-
lante, ya que las fronteras entre ser peninsular o mexicano 
no siempre fueron claras, y menos aún si se era criollo. El 
tema resurge al finalizar el siglo XX y recupera actualidad, 
ya que se ha otorgado la doble nacionalidad a los hijos de 
españoles nacidos en México. A menos que los registros 
de población documenten esta dualidad, sólo el acceso a 
los registros consulares permitirá precisar el asunto. Pero 
no es inútil reiterar la advertencia: los investigadores deben 
tener claro el criterio utilizado para determinar la naciona-
lidad del grupo y para evitar que se utilicen datos agregados 
en los que lo mismo se acepta la adscripción nacional que el 
lugar de nacimiento para estudiar el contingente inmigrante.
 Pese a las dificultades mencionadas, los datos que posee-
mos nos permiten conocer los perfiles cuantitativos de los 
trasvases poblacionales de España a México y sus caracte-
rísticas socioeconómicas y demográficas particulares. En 
otras palabras, por ahora conocemos cierta especificidad 
del grupo en periodos históricos particulares; a pesar de las 
lagunas existentes, también conocemos los rasgos en co-
mún que permiten determinar las características generales 
de este contingente migratorio.
 A partir de los años posteriores a la independencia, pero 
más explícitamente a raíz del reconocimiento de México por 
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España a fines de la década de 1830, el flujo inmigratorio 
español no sólo fue muy pequeño (lo cual, en general, ha si-
do cierto a lo largo de estos dos siglos), sino que se produjo 
de manera libre, retomando las redes y cadenas migratorias 
que existían en México desde el periodo virreinal.8 En esos 
años, las regiones de España más representadas  fueron las 
mismas que ya lo estaban al concluir la presencia colonial 
en la Nueva España y cuyos miembros se vinculaban con 
el comercio ultramarino de España, tanto en tierra firme 
como en el Golfo y las Antillas mayores.9 Sin embargo, 
hacia mediados del siglo XIX, el creciente auge emigratorio 
de ciertas regiones, como Asturias y Santander, y en menor 
grado de Cataluña y Galicia, produjo el retroceso de viejas 
áreas migratorias (Andalucía, Castilla y País Vasco) en el 
flujo general a México. Pese a lo importante del tema, por 
ahora carecemos de estudios que desde la pe nínsula Ibérica 
estudien las causas de estos cambios y expliquen las condi-
ciones de origen en el caso de los emigrantes que se dirigían 
a México, el porqué de esta opción y cómo se realizaba ese 
traslado.
 En el caso de México, durante este primer medio siglo 
de vida independiente, las condiciones políticas y las pers-

8 Elixio Villaverde ha examinado la emigración gallega, que posible men-
te comparte características semejantes con otras regiones migratorias: 
VILLAVERDE GARCÍA, Pioneiros na corrente y Galegos en México. Más 
recientemente RODRÍGUEZ GALDO, Galegos en México. Para los cana-
rios en México véase GONZÁLEZ LOSCERTALES, “Política del porfiriato”. 
Los aragoneses han sido estudiados por PINILLA NAVARRO y  FERNÁNDEZ 
CLEMENTE, en el tomo titulado La emigración. Sobre los santanderinos, 
véase la reciente compilación de DOMÍNGUEZ MARTÍN (ed.), Cántabros 
en México.
9 SOUTO MANTECÓN, “Los comerciantes españoles”.
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pectivas económicas no fueron imán suficiente para atraer a 
este país fuertes contingentes migratorios, sino que quienes 
llegaban lo hicieron al comienzo retomando las redes y ca-
denas migratorias que permanecían desde la época colonial. 
Esta situación cambió a fines de siglo, a raíz de la estabi-
lidad inaugurada en el porfiriato, lo cual permitió mayor 
afluencia de población a México, que se tradujo en la cre-
ciente presencia española en ciertos ámbitos de la econo-
mía y de la geografía mexicanas. Sin embargo, aunque este 
incremento fuera notorio, siempre guardó una proporción 
muy limitada respecto de la población general del país. Ha-
cia 1910 los españoles radicados en México, si bien eran 
la colonia extranjera más extensa, que contaba con unas 
30 000 personas, éstas apenas si representaban 0.02% de 
la población total del país, que por entonces rondaba los 
15 000 000 de habitantes.10 En comparación con otras na-
ciones americanas, particularmente las del Río de la Plata 
y Cuba, está claro que la inmigración española a México 
no tuvo un peso cuantitativo importante dentro del caudal 
migratorio peninsular, ni tampoco incidió de modo impor-
tante en los índices de población en México.
 En cambio, en otras páginas hemos argumentado que la 
importancia del fenómeno migratorio en este país no fue 
cuantitativo sino cualitativo, dada la importante presen-
cia española en los ámbitos más avanzados de la economía 
mexicana, en particular, en las regiones centrales del país 
—y en menor proporción, en la región norte de Nuevo 

10 Véanse los datos cuantitativos más precisos en LIDA y PACHECO ZA-
MUDIO, “El perfil”.
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León-Coahuila—,11 alrededor de las cuales giraba la vida 
económica y política de la nación. En el apartado subsi-
guiente veremos que las actividades prioritarias en las que 
se insertaron y descollaron los nuevos grupos migratorios 
fueron la agricultura, el comercio, las manufacturas y las fi-
nan zas, con lo cual se amplió el ámbito de los negocios, 
rubros en los cuales los españoles habían sobresalido desde 
los comienzos mismos de la colonización. Estas particula-
ridades permitieron que un sector destacado de la colonia 
española adquiriera preeminencia en las actividades pro-
ductivas y en sus vínculos con el poder, lo cual lo convirtie-
ron en un grupo privilegiado e influyente.12

 Con el estallido de la revolución mexicana se transformó 
el carácter particular del grupo, restándole muchos de los 
privilegios adquiridos y marcando también, entre las déca-
das de 1910-1930, una disminución de su presencia numéri-
ca en el país. La influencia española en los ámbitos del poder 
político y de la vida pública se redujo sensiblemente y el flu-
jo migratorio también se contrajo, con sólo un breve repun-
te coyuntural al mediar la década de 1920, debido al éxodo 
juvenil provocado en España por el miedo al reclutamien-
to militar para luchar en las guerras coloniales en África.
 Sin embargo, las actividades económicas de la colectivi-
dad, lejos de desaparecer, retomaron en esos años un paso 
firme después de concluir la lucha armada revolucionaria y 
al instituirse un sistema presidencial más o menos estable. 

11 CERUTTI, “Comerciantes” y “Propietarios y empresarios”. Este autor 
ha realizado los estudios más significativos sobre los negocios de los 
españoles en esa región.
12 LIDA (comp.), Una inmigración. PÉREZ HERRERO, “Algunas hipótesis”.
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Si bien los españoles no recuperaron el lugar prominente 
que tuvieron en la sociedad y en la política del porfiriato, 
sí continuaron siendo el más importante grupo económico 
extranjero radicado en México, aunque ya sus actividades 
se vieran limitadas, en particular, al mundo del comercio 
y de la propiedad urbana.13 Sin embargo, excepto por da-
tos fragmentarios, sabemos poco de la presencia de los in-
migrantes españoles tradicionales y de su incidencia en las 
actividades económicas a partir de la Revolución, lo cual 
convierte este tema en una asignatura todavía pendiente. 
Tal vez esto se deba, en parte, a que el exilio republicano a 
México después de la guerra civil, ha monopolizado el inte-
rés de los investigadores sobre el siglo XX, que sólo en muy 
contadas ocasiones han vuelto la mirada a los inmigrantes 
residentes en el país, aunque éstos mantuvieran su peso y 
presencia en la vida económica y social mexicana.14

 Si bien hasta los años de 1930, pese a los altibajos políti-
cos y a las fluctuaciones numéricas, el proceso migratorio 
había mostrado ciertas continuidades en cuanto a sus carac-
terísticas generales, la situación cambió radicalmente a par-
tir de finales de esa década, a raíz de la guerra civil española. 
El conflicto armado y la consiguiente derrota de la segunda 
República significaron para España, entre otras calamida-
des, un enorme éxodo de su población. Un contingente 
importante de esos republicanos refugiados recibió asilo 
en México a partir de 1939, cuando el gobierno del presi-

13 La fuerte presencia española en la ciudad de México en los ámbitos del 
comercio de ropa y calzado, así como de las harinas y el pan, se muestra 
en LORENZO, “Empresarios españoles”.
14 Excepción notable es la de KENNY, GARCÍA A. et al., Inmigrantes y 
refugiados.
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dente Lázaro Cárdenas aplicó una política migratoria que 
permitiera la selección, el ingreso y la rápida inserción de 
estos españoles en México. Esta apertura significó la puesta 
en práctica por el Estado de una inmigración fuertemente 
dirigida y controlada. Aunque esta política ya había sido 
esbozada desde años posteriores a la revolución mexicana, 
sólo se consolidaría definitivamente a partir de entonces.
 El contingente exiliado contrastó notablemente con 
los españoles que hasta entonces habían venido a México. 
Quienes llegaban a causa de la guerra civil eran, sobre todo, 
integrantes de los sectores ocupacionales mejor preparados 
de la España del siglo XX. Entre ellos destacaban mujeres 
y hombres integrados al mundo industrial y de los servi-
cios, así como aquellos que se dedicaban a las actividades 
educacionales, intelectuales y artísticas de España.15 Con los 
refugiados también cambiaba el perfil regional del grupo, 
ya que quienes llegaban provenían de provincias de las que 
pudieron huir ante la avanzada franquista. Finalmente, a di-
ferencia de los inmigrantes tradicionales, los exiliados llega-
ban, en general en familia, predominantemente casados y en 
edad adulta. Sin embargo, en un México que para entonces 
contaba ya con cerca de 20 000 000 de habitantes, los casi 
20 000 refugiados mayores de 15 años que constituyeron el 
contingente español, no alcanzaron en México mayor peso 
poblacional que sus predecesores. En cambio, su influencia 
fue tan decisiva, que lograron una presencia destacada en los 
ámbitos científicos, culturales y técnicos del país.16 Sin em-

15 El exilio español. MATESANZ, “La dinámica”. LIDA (comp.), México y 
España.
16 PLA BRUGAT, Els exiliats. LIDA y GARCÍA MILLÉ, “Los españoles en 
México: de la guerra civil”.
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bargo, más adelante veremos las lagunas que todavía quedan 
por explorar en el estudio de estos exiliados.

LOS CONFLICTOS DIPLOMÁTICOS

Aunque de modo desigual, el conocimiento cuantitativo de 
la inmigración española en sus diversos periodos ha sido 
complementado por un indudable interés en aspectos de 
índole diversa. De hecho, tal vez la historia diplomática en 
México desde la independencia, sea la que más se ha dedi-
cado a las relaciones con España y los problemas que se 
suscitaron entre ambos países en relación con la población 
peninsular asentada aquí.17 Gracias a los estudios que se 
han publicado hasta ahora sobre las cinco sucesivas expul-
siones decretadas entre diciembre de 1827 y enero de 1834, 
sabemos bastante sobre los españoles en la primera década 
posindependiente y los conflictos diplomáticos entre los 
dos países debido a medidas tan drásticas. Estos estudios no 
sólo nos permiten conocer las actividades de los peninsula-
res en esos años, sino las duras disputas que se produjeron 
entre sus detractores y sus defensores.18 Asimismo, los pro-
blemas surgidos en el segundo cuarto del siglo XIX a raíz de 
la definición de nacionalidad también convocaron a agrios 
debates entre mexicanos y españoles, ya que estos últimos, 
a raíz del Plan de Iguala y de los Tratados de Córdoba de 
1821, eran considerados como mexicanos si permanecían 

17 Antonia Pi-Suñer y Agustín Sánchez Andrés proveen la bibliografía 
más completa. PI-SUÑER LLORENS y SÁNCHEZ ANDRÉS, Una historia.
18 SIMS, La expulsión y, especialmente, SIMS, The Expulsion. También, 
FLORES CABALLERO, La contrarrevolución. PANI, “De coyotes”. GAM-
BOA OJEDA y MACEDA, “La expulsión”.
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en el nuevo país independiente. Esta situación empezó a 
cambiar con los decretos de 1842 y de 1847 y culminó con 
la definición precisa consolidada en la Constitución de 
1857. Por ello —según se señaló antes—, el estudio de si se 
era peninsular o mexicano sólo se podrá hacer de manera 
uniforme si se toma como definitorio del origen nacional el 
lugar de nacimiento que se ostenta en los registros y no en 
la declaratoria de nacionalidad, muchas veces elegida por 
razones de conveniencias coyunturales. De lo contrario, la 
confusión sobre la nacionalidad seguirá prevaleciendo en 
los estudios de la población extranjera en México.19

 La hispanofobia y la hispanofilia han sido temas que 
en los últimos años interesan cada vez más a los estudio-
sos de los dos siglos independientes. Debates intelectua-
les, imaginarios contrastantes, episodios violentos entre 
me xicanos y españoles, deportaciones, prejuicios étnicos 
y raciales, etcétera, han llamado la atención de diversos au-
tores.20 Durante buena parte del siglo XIX, así como en la 
década revolucionaria de 1910, o a raíz de las pugnas ideo-
lógicas en vísperas de la llegada de los republicanos refugia-
dos en 1939, las reclamaciones por daños en propiedades 

19 PI-SUÑER LLORENS, “Negocios y política” y RABADÁN FIGUEROA, 
“Propios y Extraños”.
20 Véanse, los siguientes estudios. GAMBOA OJEDA, “De indios y gachupi-
nes”. FALCÓN, “Descontento campesino” y Las rasgaduras. GRANADOS, 
Debates sobre España. PÉREZ VEJO, “España en el imaginario” y “La cons-
piración ‘gachupina’”. YANKELEVICH, “La política de expulsión”. PLA 
BRUGAT, “Ser español en México”. GONZÁLEZ NAVARRO, “Xenofobia y 
xenofilia”. LORENZO, “Memoria e identidad”. En las Actas del encuentro 
sobre xenofobia y xenofilia realizado en el Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia en 2001, aún inéditas, hay varias referencias a estos 
problemas, incluyendo un amplio comentario mío sobre el caso español.
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y por pérdidas de vidas humanas, así como las disputas ju-
diciales, deportaciones fulminantes con base en el artículo 
33 constitucional, etcétera, fueron medidas que más de una 
vez enfrentaron a ambos gobiernos.21

 Estas tensiones no se deben entender al margen de 
las relaciones económicas entre propietarios o capataces 
españo les y sus trabajadores mexicanos —a menudo indí-
genas— en propiedades agrarias o en fábricas y comercios. 
Los intereses económicos de la colonia española y de la pro-
pia España que se oponían a los de México tuvieron fuertes 
consecuencias en las relaciones entre los dos países. Conten-
ciosos diplomáticos llevados hasta el enfrentamiento bélico 
puntuaron gran parte del primer siglo independiente.22 El 
momento más candente se produjo al comenzar la década 
de 1860, con la presión de Inglaterra, Francia y España para 
cobrar las deudas contraídas por la República americana, y 
la consiguiente invasión tripartita que culminó con la im-
posición, por parte de Napoleón III, de Maximiliano  como 
emperador de México.23 Pero también fueron tensos los 
conflictos por el pago de reparaciones que España exigía que 

21 Sobre la deuda, se debe consultar, sobre todo, PI-SUÑER LLORENS, 
La deuda española. ILLADES, “Los propietarios españoles” y PÉREZ 
 ACEVEDO, “Propietarios y hombres de negocios”, han estudiado las 
repara ciones. YANKELEVICH, “La política de expulsión”, estudió las de-
portaciones por el artículo 33 constitucional. PÉREZ MONTFORT, His-
panismo y Falange y MATESANZ, México y la República Española, han 
explorado las respuestas en favor y contra la Segunda República. Re-
cientemente, OJEDA REVAH, México y la Guerra, quien usa libremente a 
MATESANZ, reitera varios de sus argumentos y fuentes.
22 SÁNCHEZ ANDRÉS, “La diplomacia”. PI-SUÑER y SÁNCHEZ ANDRÉS, 
Una historia. MEYER, El cactus.
23 LIDA (comp.), España y el imperio y México y España.
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se hiciera a los ciudadanos españoles (o a sus descendientes, 
en caso de fallecimiento) afectados por actos violentos a lo 
largo del siglo XIX y, en particular, durante la Revolución.24

 Otros graves desencuentros se produjeron por causas va-
riadas, entre las cuales no fueron menores las pretensiones 
de diversos actores políticos por devolver la nueva nación 
al dominio español. Conspiraciones y agresiones milita-
res contra México fueron moneda corriente en las prime ras 
décadas independientes y culminaron con la invasión tri-
partita en 1862, para nunca más repetirse, aunque durante 
la revolución mexicana el intervencionismo diplomático 
español y la postura antimaderista de la colonia española 
dejaron amarga huella.25

 Muchos de estos conflictos fueron resueltos por medio 
de acuerdos y negociaciones. Así, a la deuda española se le 
dio una solución definitiva en 1890, en pleno porfiriato, 
y las reclamaciones de los españoles, y varios otros con-
tenciosos diplomáticos del siglo XX quedaron finalmente 
zanjados en la década de 1940.26

24 ILLADES, “Los propietarios” y PÉREZ ACEVEDO, “Propietarios y hom-
bres de negocios”.
25 PI-SUÑER y SÁNCHEZ ANDRÉS, Una historia y PI-SUÑER, “El eterno 
problema” y La deuda española. SOTO ESTRADA, La conspiración. MAC 
GREGOR, México y España, “México y España: de la representación” 
y Revolución y diplomacia. FIGUEROA ESQUER, Entre la intervención 
oculta. FIGUEROA ESQUER (comp.), España frente. SÁNCHEZ ANDRÉS 
y FIGUEROA ESQUER (coords.), México y España. FLORES TORRES, Re-
volución Mexicana y El gobierno. MEYER, El cactus. GONZÁLEZ LOS-
CERTALES, “La colonia española”. ILLADES (comp.), México y España y 
Presencia española.
26 PI-SUÑER, La deuda española. PÉREZ ACEVEDO, “Propietarios y hom-
bres de negocios”. LIDA (comp.), México y España.
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PERFILES CUALITATIVOS

Son muchos los temas que cabrían en este apartado, y ten-
dría poco interés pretender una enumeración exhaustiva. 
Mencionaré sólo algunos de los que hasta ahora han sido 
más atendidos por la historiografía y de los, que a mi enten-
der, requieren todavía de mayor investigación.
 a) Como ya hemos visto, se sabe bastante sobre las activi-
dades económicas de los españoles en México, en particular 
de aquellos que pertenecían a las élites. El hecho de que 
gran parte de estos extranjeros se vinculara con el mun-
do de los negocios agrícolas, comerciales, industriales o fi-
nancieros ha permitido estudiar a los individuos y grupos 
vinculados con estas áreas productivas, en particular en el 
ámbito nacional o en centros regionales de gran desarro-
llo, como Puebla o el norte del país. Pero si bien ya existen 
estudios de consulta obligada sobre estos temas,27 en cam-
bio, fuera de las ya citadas, se echan de menos investiga-
ciones que se centren en las actividades regionales de estas 
mi norías privilegiadas, así como el estudio de diversos per-

27 GAMBOA, Los empresarios de ayer; “Manuel Rivero Collada”; “Los 
españoles en la ciudad de Puebla”; “Redes de parentesco”, y “El Ban-
co Oriental”. Esta autora ha publicado importantes estudios sobre las 
empresas y el empresariado españoles en Puebla que no citamos en su 
totalidad para no extendernos. En la actualidad prepara un libro de con-
junto sobre los empresarios en el centro de México. MARICHAL SALINAS, 
“Empresarios y finanzas” y “De la banca privada”. CERUTTI, “Comer-
ciantes” y Empresarios españoles. CERUTTI y FLORES (eds.), Españoles en 
el Norte. LUDLOW, “El Banco Nacional” y “Empresarios y banqueros”. 
LUDLOW y MARICHAL (coords.), La banca. MEYER COSÍO, “Empresarios 
españoles” y “El estilo”. Un estudio sobre el intercambio comercial entre 
ambos países se encuentra en MIÑO GRIJALVA, “Tendencias generales”.
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sonajes destacados. Por otra parte, conocer la cualificación 
laboral de los españoles en México exige, como contraparte, 
saber cuáles eran las características socioeconómicas en Es-
paña de las que emigraban. El estudio del origen de quienes 
irían a México está aún por hacerse y carecemos toda vía de 
monografías comparables a las realizadas por José C. Moya 
y Blanca Sánchez Alonso para Argentina.
 Poco sabemos, por otra parte, de los sectores laborales 
intermedios como capataces, técnicos y empleados califica-
dos. Sobre estos últimos se ha realizado alguna exploración 
preliminar que analiza a los empleados españoles contrata-
dos por el Banco Oriental de Puebla.28 Tampoco hay estu-
dios sobre los sectores menos capacitados o exitosos de la 
colonia, aunque actualmente la tesis de doctorado de Alicia 
Gil estudia a los españoles que debieron ser repatriados 
por las autoridades españolas entre 1910-1936. En ella, la 
autora examina a aquellos inmigrantes españoles que en vez 
de triunfar económica o socialmente, acabaron derrotados 
por las circunstancias, y debieron pedir la asistencia de la 
Embajada y de instituciones como la Beneficencia Españo-
la para poder costear su regreso a España.29 Sin embargo, 
hasta ahora no tenemos datos más precisos sobre los números 
ni las características socio-profesionales de estos grupos.
 b) Las instituciones creadas por los españoles en Améri-
ca carecen todavía de estudios significativos. La más impor-
tante y emblemática, fundada en 1842, fue y sigue siendo 
la Beneficencia, con su asilo y hospital para los españoles 

28 LORENZO, “Banqueros y empleados”, “La expansión bancaria” y 
“‘Ayúdame que yo te ayudaré’”.
29 GIL, “Extranjeros Perniciosos”, “Hispanofobia en el norte” e “Inmi-
grantes españoles”.
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y sus descendientes, cuyos archivos están en la propia ins-
titución, aunque cerrados al público. También se podría 
pensar en examinar ciertos espacios de sociabilidad y de 
conmemoración que debieran ser tema de estudio. Ejemplo 
de esto son las tradicionales festividades de la virgen de la 
Covadonga, los agasajos del 12 de octubre, las conmemora-
ciones de la proclamación de la segunda República, el 14 de 
abril, entre otros.30

 c) A su vez, los centros regionales, recreativos y cultura-
les también han desempeñado una importante función aglu-
tinante, pero no han sido estudiados, pese a que algunos de 
ellos —como el Centro Asturiano y el Club España— han 
alcanzado indudable presencia en la vida mexicana. Sola-
mente el Casino Español, centro de reunión preferido por 
los sectores más acomodados y conservadores de la co-
lectividad española, ha sido tratado en un artículo y en un 
libro conmemorativo de reciente aparición.31 En cambio, 
asociaciones profesionales, como la influyente Cámara de 
Comercio Española, todavía carecen de un estudio.32 Entre 
las instituciones creadas por o para el exilio español, sólo 
los centros de educación básica, media y superior han me-
recido atención detenida.33 Hay otros como el Ateneo Es-
pañol o el Centro Republicano, por ejemplo, que a pesar de 

30 Algunas referencias sobre la ciudad de México en ORDÓÑEZ, “La co-
lonia española”.
31 HERRERA-LASSO, “Una élite” y GUTIÉRREZ HERNÁNDEZ, El Casino.
32 GUTIÉRREZ, “Inmigración y aculturación”, ha explorado algunas aso-
ciaciones en Puebla.
33 CRUZ, La educación republicana. MORÁN y PERUJO Instituto Luis Vi-
ves. MORÁN, “Los que despertaron”. LIDA, La Casa. LIDA, MATESANZ y 
MORÁN, “Las instituciones”. LIDA y MATESANZ, El Colegio de México. 
PASTOR, Los recuerdos, sobre el Colegio Madrid.
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su larga y activa vida durante casi medio siglo carecen del 
historiador que los estudie.
 d ) En relación con los temas educativos como la esco-
laridad de los inmigrantes a su llegada a México y después, 
persisten grandes lagunas. Sin pretender incursionar en 
cuestiones afines a otras especialidades, el campo de la his-
toria de la cultura y del pensamiento y las ideas son todavía 
terreno casi virgen. En un estudio pionero, E. Pani rastreó 
el contrapunto entre los temas iconográficos y los modelos 
clásicos españoles y la influencia de motivos e imaginarios 
mexicanos durante el imperio de Maximiliano,34 pero aún 
no existen estudios semejantes para otros periodos ni otros 
ámbitos de la creación. La música, la arquitectura, el teatro, 
la literatura, el cine son, entre muchas manifestaciones ar-
tísticas en diversos momentos, ejemplos de campos en los 
que semejantes análisis comparados serían muy fructíferos. 
Hoy también conocemos los vínculos entre ciertos destaca-
dos políticos españoles y algunos miembros de las élites en 
México,35 pero sabemos poco de las influencias ideológicas 
españolas que se ejercieron en este país en diversos momen-
tos, e, incluso, de la retórica política —como la castelari-
na— y su impacto en este país.36

 e) Algo semejante sucede con las influencias filosóficas, 
jurídicas y científicas. ¿A qué pensadores españoles se ha 
leído en México y cómo han influido y en quiénes? La eco-
nomía política tuvo su gran auge en el siglo XIX, pero por 
ahora sabemos poco del impacto de los pensadores econó-

34 PANI, “Cultura nacional”.
35 GRANADOS, Debates.
36 ROSENZWEIG, prólogo, selección y notas en Un liberal.
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micos en sus contrapartes mexicanos. Y en el campo de la 
ciencia, ¿acaso hubo intercambios importantes en estos dos 
siglos de vida independiente? En caso de que la respuesta 
fuera afirmativa, ¿de qué naturaleza fueron esas relaciones? 
Sobre este tema, cuando examinamos el exilio de los cientí-
ficos republicanos, en especial sus actividades en el ámbito 
académico, sabemos que influyeron bastante en la forma-
ción de discípulos mexicanos, aunque menos sobre los de-
sarrollos particulares de la ciencia en México. Pero tenemos 
aún menos información si nos remontamos a periodos an-
teriores.37

 f  ) No menos importante es la historia de género. Ha 
sido tradicional que el estudio de los procesos migratorios 
se centre casi exclusivamente en los hombres, por ser éstos 
los principales actores de las migraciones económicas tradi-
cionales. Pero la ausencia de estudios sobre las mujeres, por 
pocas que fueran, y de la familia, en general, no se justifica 
sólo por los números. Gracias a alguna cala puntual más o 
menos reciente, sabemos de mujeres españolas cuyas activi-
dades públicas —políticas, periodísticas y culturales— tu-
vieron impacto en la sociedad mexicana entre  finales del 
siglo XIX y el XX.38 Con la guerra civil, la presencia de mu-
jeres españolas y sus actividades en México ha sido más 
reconocida, aunque también en proporción menor a su in-

37 El exilio español. Cincuenta años. GIRAL, Ciencia española. LIRA, 
“Cuatro historiadores” y “Sobre los historiadores”. BARONA, “Los 
científicos españoles”. FERNÁNDEZ GUARDIOLA, Las neurociencias. 
SÁNCHEZ ANDRÉS y FIGUEROA ZAMUDIO (coords.) De Madrid a Méxi-
co. BARATAS DÍAZ, “El fomento”. ORDÓÑEZ, “Los científicos”.
38 RAMOS ESCANDÓN, “Concepción Gimeno de Flaquer” y PÉREZ LE-
DESMA, “Por tierras”.
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terés histórico. De las más estudiadas ha sido la figura de 
María Zambrano, pese a que su presencia en este país, en 
Morelia, fue bastante breve. Algunas historiadoras se han 
acercado también a la vida cotidiana de las mujeres;39 aun-
que el tema tampoco se ha desarrollado plenamente, las po-
cas aproximaciones que hasta ahora se han hecho, muestran 
cuánto queda todavía por investigar.
 g) Finalmente, un tema en el que se ha comenzado a in-
cursionar es el estudio más amplio de las diversas mi graciones 
y exilios en México. En años recientes se han realizado in-
tentos por conjuntar especialistas sobre los distintos exilios 
políticos arribados a México en el siglo XX, y las migracio-
nes a este país provenientes de otras regiones del mundo 
también son ya tema de investigación para los estudiosos. 
Sin embargo, el análisis comparativo de estos fenómenos 
aún no se ha producido, aunque ya empiezan a surgir algu-
nos estudios pioneros.40

 Podríamos seguir apuntando otros temas más minucio-
sos y los diversos vacíos existentes, pero debemos insistir en 
que estas páginas no han pretendido plantear un recuento 
exhaustivo de lo investigado hasta ahora ni de lo que queda 
por hacer. Cada estudioso, según sus intereses  particulares, 
puede hacer su propio balance de haberes y faltantes. Den-

39 DOMÍNGUEZ PRATS, Voces del exilio. RUIZ-FUNES y TUÑÓN, “Éste 
es nuestro relato”. RUIZ FUNES y CAPELLA, “El patrimonio”. BOSCH 
GIRAL, Medulas.
40 YANKELEVICH, “La política de expulsión”. En la compilación dirigida 
por YANKELEVICH (coord.), México, país, se recogen varios textos com-
parativos; véanse en especial los de Bruno Groppo para Europa y Nico-
lás Sánchez Albornoz para España. Para el caso de México en particular, 
consúltese en este mismo libro, LIDA, “Enfoques comparativos”. LIDA y 
ZAPATA, “Signs of identity”.



634 CLARA E. LIDA

tro de los objetivos y límites de este trabajo, sólo he pre-
tendido presentar un panorama amplio que evidencie los 
avances logrados en diversos temas vinculados con la pre-
sencia de los españoles en México. Por otra parte, si a la vez 
hemos conseguido señalar algunos senderos que se pueden 
seguir investigando y si con esto alentamos a otros inves-
tigadores a emprender los diversos rumbos señalados, el 
objetivo esencial de esta revisión se habrá cumplido.
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